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Hace un año partíamos a Buenos Aires con el corazón estrujado por tantas 
emociones. Después de tantos meses de debate y militancia, y con la alegría de una 
media sanción en Diputadxs llegábamos a la Ciudad de la Furia para reencontrarnos 
en un abrazo infinito con todas esas personas que venían poniendo el cuerpo a esta 
lucha, al igual que nosotras.  
 
Fue llegar a Retiro y sentirlo en el aire. Era mirar al cielo y ver balcones repletos de 
pañuelos y banderas. Era caminar por las calles y perderse felizmente en una marea 
verde que agitaba constantemente.   
 
Era reconocernos como parte de la historia, pero no de cualquier historia, sino de esta 
que sabemos está cambiando el rumbo de nuestras vidas. 
Era querer hacer de esos instantes algo eterno, guardar el calor que emana el fuego 
feminista para sentirlo cada vez que este patriarcado nos golpea. 
 
 
Calor, frío, mucho frío. Viento, lluvia. Hambre, cansancio.  Aguante, mucho aguante.  
 
Aguante por nuestras ancestras, por nuestras históricas. Aguante por las que dejaron 
la vida, y por aquellas a las que se las arrebataron. 
Aguante por quienes ocupaban un espacio de poder y decidieron esquivar la tibieza, 
poniendo la empatía como bandera para hacer de este mundo un lugar un poco más 
justo.  
 
Esperanzas, optimismo. Alegría. Porque, aunque la batalla en el Senado estaba 
perdida, en las calles se respiraba una nueva verdad, esa que reza que nada ni nadie 
nos va a poder silenciar.   
 
Le dimos luz a la clandestinidad, y gritamos que a ese lugar no volvemos nunca más. 
 
Los pañuelos bien arriba, que acá no se rinde nadie. 


